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NNOO  AA  LLAA  GGUUEERRRRAA..  CCOONNTTRRAA  LLAA  OOCCUUPPAACCIIÓÓNN..  PPOORR  LLAA  RREETTIIRRAADDAA  DDEE  TTRROOPPAASS  DDEE  IIRRAAQQ..  
PPOORR  EELL  CCIIEERRRREE  DDEE  GGUUAANNTTÁÁNNAAMMOO  

 
En este mes de marzo se ha cumplido el 4º aniversario del inicio de la Guerra de Irak 
tras la declaración realizada por los Presidentes de España, Gran Bretaña y Estados 
Unidos, Aznar, Blair y Bush respectivamente. 
 
Cuatro años después es cada día más evidente la tragedia que vive el pueblo iraquí: 
más de 600.000 muertos, muchos de ellos civiles, casi cuatro millones de personas 
convertidos en refugiados, y una cifra incalculable de heridos. 
 
El conjunto de la zona de Oriente Medio, desde Afganistán a Palestina, se encuentra en 
una situación de desestabilización generalizada con riesgo de instalarse en un 
escenario de guerra indefinida que pretenden extender a Irán. 
 
Con motivo de este aniversario el 17 de marzo en España se hizo un  llamamiento a los 
ciudadanos y ciudadanas a seguir mostrando nuestro rechazo a esta guerra en 
diferentes movilizaciones que se realizaron en distintos puntos del país, cuyo éxito 
demostró una vez más que la ciudadanía española ni comprendió entonces, ni ahora, 
una guerra ilegal, injusta e ilegítima fruto de una pretensión de engaño masivo. 
 
Paralelamente, la base norteamericana de Guantánamo se ha convertido en uno de los 
episodios más negros de vulneración de los derechos humanos de la historia universal 
reciente.  
 
La dudosa retención legal y legítima de decenas de seres humanos, las condiciones en 
las que se encuentran, el trato vejatorio que reciben en la misma y las pocas o nulas 
garantías de un proceso justo, adecuado al derecho internacional es una muestra 
escalofriante de lo que el Gobierno de los Estados Unidos es capaz de hacer y la 
comunidad internacional, consentir. 
 
Por todo ello, el Consejo de la Juventud de España cuyo uno de sus principios es el de 
defender y promover la paz, los derechos humanos y las garantías del derecho 
internacional así como denunciar, tal y como dice el documento de bases, el 
incumplimiento de éstos por los distintos países, aprueba: 
 

 

RRREEESSSOOOLLLUUUCCCIIIÓÓÓNNN      
CCCOOONNNTTTRRRAAA   LLLAAA   OOOCCCUUUPPPAAACCCIIIÓÓÓNNN...   PPPOOORRR   LLLAAA   RRREEETTTIIIRRRAAADDDAAA   DDDEEE   LLLAAASSS   TTTRRROOOPPPAAASSS   DDDEEE   
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11..  Exigir a las tropas de los distintos países que se encuentran en Irak sin el apoyo de 

la ONU la retirada de las tropas militares en el desarrollo de un plan de 
desocupación en el cual se debe reforzar el papel de las fuerzas de seguridad 
iraquíes al mismo tiempo que el papel político de los gobiernos legítimos. 

 
22..  Exigir al Gobierno de los Estados Unidos el cierre de la vergonzosa cárcel de 

Guantánamo al mismo tiempo que se prestan las suficientes garantías y derechos a 
los presos que se exigen en el derecho internacional.  

 
33..  Que los responsables del comienzo de la guerra de Irak reconozcan el error 

histórico que ha supuesto la guerra de Irak y pidan disculpas a la ciudadanía de sus 
respectivos países por las mentiras vertidas y la ciudadanía iraquí por el 
sufrimiento que, diariamente y desde entonces, está siendo provocado. 

 
44..  Que el Gobierno de España siga cumpliendo con el compromiso de incrementar los 

presupuestos en cooperación y desarrollo internacional, además de crear partidas 
específicas para paliar los efectos “colaterales” contra los seres humanos en Iraq. 

 


